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La marihuana (Cannabis), es la droga ilícita 
más consumida en el mundo. Para el 2013, 180,6 
millones de personas, es decir, 3.9 % de la población 
mundial dentro de un amplio rango de edad (15 a 64 
años de edad) consumía esta sustancia. Para  
Colombia se ha indicado que 1 de cada 3 estudiantes 
ha probado marihuana en su vida. Adicionalmente los 
datos reportados para 2012 estimaron que la 
prevalencia del 15,2%, ubicó al país en la tasa más 
alta de consumo de cannabis entre Perú, Ecuador y 
Bolivia, sin mencionar la mayor facilidad de acceso 
que las personas tienen para conseguir la sustancia: 
Un 63% de los estudiantes han declarado que les es 
fácil obtener marihuana (PRADICAN 2013). 

El Cannabis ha sido reiteradamente asociado 
con cambios en la función ejecutiva, no obstante 
muchos de ellos no son concluyentes. Las evidencias 
en relación con las alteraciones cognitivas sugieren 
cambios significativos, principalmente en la memoria 
de trabajo, el control inhibitorio, la velocidad de 
procesamiento,  la toma de decisiones y la planeación 
(Behan, et al. 2014; Cousijn, et al. 2014; Crean, et al. 
2011; J, et al. 2014; Thames, et al. 2014) mientras 
que otros estudios han encontrado que habilidades 
como la memoria de trabajo espacial y la atención 
sostenida estaban conservadas (Grant, et al. 2012), 
incluso las tareas de vocabulario y el CI  (Fontes, et 
al. 2011). Así mismo, ha sido frecuentemente 
reportada por diferentes estudios con metodologías 
distintas, una disminución en la habilidad para 
reconocer y discriminar emociones en consumidores 
de cannabis  (Asmaro, et al. 2014; Hindocha, et al. 
2014; Trezza and Campolongo 2013; Trezza, et al. 
2012). No obstante los efectos a largo plazo del 
Cannabis sobre  procesamiento emocional son aún 
desconocidos (Hindocha, et al. 2014). 

Si bien, diferentes investigaciones (incluidos 
los estudios en modelos animales), han reportado 
cambios en la perfusión y activación cerebral, que 
podrían explicar algunos déficits cognitivos; hasta 

ahora no hay suficiente evidencia en torno a si la 
remodelación en la morfología cerebral encontrada 
principalmente en aquellas zonas corticales ricas en 
receptores cannabinoides de tipo 1 (hipocampo y 
amígdala), (Battistella, et al. 2014), como también en 
la reducción de la sustancia gris en la corteza 
orbifrontal, son cambios permanentes o reversibles 
después de un periodo de abstinencia, y si esta 
condición actúa y evoluciona a lo largo de la vida de 
manera distinta cuando el consumo se ha realizado 
en la adolescencia o se ha iniciado en la adultez 
(Bosker, et al. 2013; Schwope, et al. 2012). Todo esto  
conlleva la necesidad de realizar estudios 
longitudinales con criterios clínicos rigurosos, 
homogeneidad en la población de estudio y muestras 
significativas. 

En este escenario y frente a los a las 
discusiones internacionales en torno a la legalización 
y despenalización de la marihuana, y la percepción 
cada vez más generalizada del cannabis como “droga 
segura” con pocos o nulos efectos secundarios; se 
delinea nuevamente la discusión en torno a si el 
consumo regular o esporádico podría remodelar el 
cerebro y por tanto la cognición en los humanos.  

La fuerza del debate frente al uso del 
cannabis y su impacto en la salud mental ha adquirido 
como su mejor argumento, la heterogeneidad de los 
estudios alrededor del mundo:  En la mayoría de las 
investigaciones que pretenden encontrar asociaciones 
entre el consumo de marihuana y los cambios 
neurofisiológicos y cognitivos, se acusa la debilidad 
de los mismas debido a la gran variabilidad 
interindividual, el dimorfismos sexual, el tamaño de la 
muestra y los métodos de análisis para el 
procesamiento de los datos.  A esta lista se suman, el 
peso que incorporan los estudios de genetica de 
ancestria, esto es,  la identificación de genes usando 
métodos de mapeo genético por desequilibrio de 
ligamiento por mezcla, en suma con los patrones de 
consumo (inicio temprano, frecuencia e intensidad de 
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consumo),  la presencia de comorbilidad con 
trastornos psiquiátricos, el consumo excesivo de 
alcohol y trastornos de la personalidad (por ejemplo 
esquizotipia), los cuales soportan la complejidad de 
los hallazgos en función de circunscribir una topología 
cortical de deterioro. 

Por ahora, es necesario avanzar en los 
estudios longitudinales y revisar de cara a las 
interacciones genetica y de ambiente, la 
caracterización clínica de los patrones de consumo en 
pro abordar la problemática del consumo de Cannabis 
y el impacto que tiene a nivel de las competencias 
cognitivas y emocionales en los consumidores. 

 
Por último, más allá de la controversia frente a 

los probables efectos residuales del Cannabis a nivel 
neurofisiológico, cognitivo y emocional, deberíamos 
resaltar el asunto de las competencias ejecutivas que 
presentan los consumidores en el momento actual y 
frente a una sociedad que los incluye como 
participantes y gestores potenciales del cambio y de 
los cuales requiere dispositivos cognitivos estables y 
eficientes; para desde allí , promover una percepción 
adecuada de la implicaciones del consumo en la 
sociedad moderna  
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